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Prólogo

	―¡Ay! Si yo te contara... Tengo para escribir un libro”.

	Una frase que se ha escuchado en muchas ocasiones. Pero en ese, ¡ay!, esconde algunas emociones y sentimientos de experiencias dolorosas que, una mayoría de personas, alguna vez, han sufrido por el paso de la vida. Es una “herida” latente que han tapado pero sin cicatrizar y, de vez en cuando, les remueve y duele pero lo sufren en soledad. La solución sería destaparla, abrir de nuevo esa llaga para poder sanarla pero parece ser que no es fácil.

	¿Qué dolor es ese?

	Dicen expertos que, muchas de las enfermedades que acucian el ser humano provienen de emociones y sentimientos, no expresados, no procesados y reprimidos.

	Para estos entendidos es algo sabido que, este tipo de males surgen de conflictos, mayoritariamente, entre las personas más cercanas a nuestro entorno y pueden afectar a cualquier persona pero, también señalan que el mayor o menor grado y tiempo de sufrimiento dependerá de cómo es nuestra reacción ante un hecho doloroso y el talante con el que lo aceptemos y afrontemos. Estas actitudes bien empleadas y con determinación son las recetas para resolver estos problemas pero, sobre todo, aquellos que por su repercusión pasan al interior del ser humano y se quedan allí haciendo daño

	Cuantas personas hay que tienen esa aflicción interna y, cuántas otras hay que, si contaran esas cargas angustiosas que les atosiga y atormenta, sorprenderían hasta sus más allegados ya sean familiares o amigos, pero optan por callarlo. No se atreven por miedo o vergüenza y piensan, erróneamente, que no hay solución y que nadie les puede ayudar. Su desconfianza y temor les lleva a que esa zozobra persista provocando una alteración en su organismo y por consiguiente esa clase de enfermedad que los expertos describen.

	En el paso por esta vida, todo ser humano ha tenido y tendrá problemas, disgustos, enfados, conflictos, decepciones y miedos con ese alguien o esa circunstancia en las que se pasan malos ratos, incluso días, semanas o más tiempo pero hay casos que duran casi toda una vida y son verdaderamente estremecedores.

	Pepe, el protagonista de esta historia, comienza cuando era un hombre joven, humilde, sencillo y generoso. En su profesión había triunfado siendo uno de los mejores. En lo sentimental también era afortunado. Tenía una relación amorosa con una extraordinaria y bella mujer. No podía pedir más, era un hombre ilusionado por la vida y verdaderamente feliz.

	Un día aciago cambiaría radicalmente su vida. Toda aquella felicidad que tenía sucumbió dejándolo en las más oscuras tinieblas. Aquellas virtudes que antes tenía se apagaron y en su lugar se alojó el dolor y el odio. Se produjeron unos hechos tan imprevistos como desagradables que resquebrajaron toda su trayectoria de placidez.

	Aquel suceso provocó tal escándalo que revolucionó a todos los habitantes de aquel pueblo murciano. Casi todos los comentarios que se hacían hablaban de lo mismo. Unos para dar su opinión, otros para criticar y otros para juzgar y condenar a las personas implicadas en aquel hecho.

	Desde aquel día una espina atravesó el corazón de Pepe quedando incrustada casi toda su vida y sufriéndola en silencio.

	Al juzgar por los hechos que aquí se relatan, se puede llegar a esta conclusión. Cuánto sufrimiento innecesario, cuantas oportunidades pérdidas y cuantos afectos cautivos por el resentimiento pero también cuánto amor se puede alcanzar.

	******************************************

	 


 

	De joven solía ir a un pueblo de Murcia a reunirme con unos amigos y salir con ellos a festear con las muchachas de aquel lugar. Éramos muy conocidos en las fiestas que montábamos y también por algunas trastadas. Después de un tiempo y debido a mi profesión tuve que marcharme de allí y vivir en otras ciudades pero siempre que podía iba a visitar a estos amigos. Una de las veces que iba caminando por una de sus calles con dirección a la casa de uno de ellos, me salieron al paso unos vecinos para felicitarme sobre un libro que había escrito “Las Sandalias del Peregrino”. Dijeron que les había gustado. Mi satisfacción subió muchos enteros y les di las gracias. Entre ellos estaba Pepe al que conocía un poco más, el cual, me invitó a ir a su casa. Le respondí que en ese momento mi intención era de ir a casa de un amigo pero él no cejó en su empeño y tanto insistió que al final accedí a ir con él. Pepe, es un hombre de 72 años y vive con su mujer. Los dos son excelentes y buenas personas, no tienen hijos pero si una buena posición económica que les reporta desahogo y bienestar, sin embargo, Pepe, desde hace muchos años lleva una pesada espina clavada en su interior que no le deja en paz ni disfrutar plenamente de los muchos bienes que posee.

	Aunque conocía a Pepe pero, en el transcurso de tantos años de ausencia, desconocía los acontecimientos o pormenores que se producían en aquel pueblo. Pepe, según su mujer, tenía una “mala salud de hierro”. Le acosaban varias dolencias, por las cuales había ingresado algunas veces en el hospital bastante grave pero al final conseguía recuperarse.

	Llegamos a la puerta de su residencia. Era una casa grande, majestuosa, muy bonita con dos plantas. A su alrededor, había un precioso jardín donde se podían ver una diversidad de bellas flores.

	Pepe abrió la puerta y unos segundos después salió a nuestro encuentro una señora. Supuse que era su esposa pero él enseguida me sacó de dudas.

	―Es María, mi mujer.

	Y dirigiéndose a ella dijo.

	―Es un amigo María.

	La presentación fue así de escueta, no obstante, me adelanté para saludarla al tiempo que le daba un beso de cortesía.

	Una vez en el interior, Pepe, me iba mostrando, con gran deleite, aquella mansión que era su hogar. Pasamos a un gran salón―comedor donde había unos cuadros pintados al óleo en los que se podía apreciar unos paisajes de la naturaleza que embellecían sus paredes. En el centro, había ubicada una foto grande con un precioso marco de madera en relieve que parecía presidir aquella estancia. Aquella instantánea era de Pepe y su mujer, muy guapos y jóvenes, en el día de su boda. Casi la totalidad del suelo estaba cubierto por unas preciosas alfombras. Los muebles también eran de gran belleza y en sus estantes había gran cantidad de pequeñas y bonitas figuras. Del techo pendían unas lujosas lámparas de cristal de murano. Todo era encantador. En aquel salón había un gran ventanal donde se podía divisar una grandiosa panorámica. Una extensión grande de terreno que configuraba una pequeña parte de lo que es la preciosa huerta murciana, con el rio Segura bordeando aquel vergel con cultivos de hortalizas y árboles frutales. Era una visión muy atractiva. Por un momento me quedé absorto recordando mi niñez, cuando, junto con mis amigos de la infancia íbamos por aquellas sendas y veredas que conducían al cauce del rio donde nos bañábamos en sus claras aguas.

	Noté como la mano de Pepe se posaba en mi hombro y seguidamente dijo.

	―Dime si me equivoco pero creo que has fijado tu mirada en el rio acordándote de los baños que te dabas allí.

	―No, no te has equivocado, has acertado de pleno. No sabes lo bien que lo pasaba con los amigos cruzando el rio a nado. Respondí.

	Nos sentamos en un confortable sofá y momentos después, María, se presentaba con una bandeja con unas bebidas y unos aperitivos muy suculentos. Todo era estupendo y me sentía a gusto con mis anfitriones. La charla era muy animada recordando aquellos viejos tiempos cuando pasaba mucho tiempo allí. Con una sonrisa, Pepe, comentaba a su mujer lo travieso que yo era de adolescente, relatando, a su vez, algunas de mis fechorías en el pueblo. Después dijo algo muy corriente por aquella zona.

	―Cómo “sentaste la cabeza” y te hiciste un hombre. Te fuiste de aquí y las cosas te han ido bien. No sabes la alegría que me das al verte cuando vienes al pueblo.

	―Muchas gracias. Yo también me alegro de veros a los dos. Respondí al instante.

	―Las personas de aquí todavía se acuerdan de ti y más ahora por haber escrito la historia en ese libro.

	―Gracias por decírmelo, yo también le tengo cariño a este pueblo y a su gente. Respondí.

	En un momento, Pepe, detuvo su elocución agachó la cabeza quedando en silencio. Unos segundos después la volvió a levantar y me miró fijamente a los ojos. Quedé un poco sorprendido al ver aquella actitud suya, pero lo que no me podía imaginar era lo que iba a decir después.

	Así y, de sopetón, dijo.

	―Quiero que me escribas la historia de lo que ha sido mi vida. Te pagaré lo que me pidas.

	―¿Queee?. ¿Estás de broma? Respondí atónito.

	―No, has oído bien, me gustaría que escribieras un libro de mi propia vida, es un peso que llevo aquí dentro y, de vez y cuando, me duele. Insistió, poniendo su mano a la altura del corazón.

	No comprendía aquella extraña petición e intenté hacerle razonar.

	―Pero, Pepe, ¿cómo me pides eso?, yo no me considero escritor, además las biografías que se escriben son siempre de grandes personajes o famosos.

	―Sí, eso es cierto, pero mi historia me gustaría escribirla, es algo que llevo pensándolo hace algún tiempo, creo que me hará bien y estoy seguro que servirá a otras personas. Replicó

	María movió la cabeza de un lado para otro dando a entender no estar de acuerdo con su marido y quiso intervenir.

	―Pepe, ¿para qué contar aquello?

	―Mira, María, tenemos una edad que, por ley de vida, estamos más cerca del ocaso que de otra cosa. Tenemos muchos bienes y amigos, pero no tenemos hijos. Cuando nos vayamos de este mundo, todo lo que tenemos no nos va a servir de nada. Llevo un tiempo meditando desde aquel día que estuve con aquel hombre sabio. ¿Te acuerdas lo que te dije de él? Cuánta razón tenía, debí hacerle caso enseguida, pero pudo más mi orgullo y rencor que la lección que me daba con su sabiduría. Ahora quiero retornar aquello que me dijo y poner en práctica sus recomendaciones quiero subsanar algo que tengo pendiente y, así, pueda estar en paz cuando llegue mi hora.

	A continuación se dirigió nuevamente a mí. Hizo una respiración profunda y añadió.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	―Deja que te cuente....

	Un torrente de preguntas acudían a mi mente, ¿Qué dolor era ese y que tenía que contar de sí mismo? Pepe era buena persona, pero por otro lado, no era hombre que hubiera destacado en algún tipo de arte o carrera. Entonces ¿Qué historia era la suya?, ¿Qué tenía que arreglar?, y, sobre todo, ¿Qué clase de mensaje quería destinar a otros?

	Aunque desconocía de lo que me iba hablar, tenía claro que debía escucharle. A este respecto, no sé por qué, es algo que me ha ocurrido con otras personas en más de una ocasión, el que me confiaran algunos de sus secretos o intimidades que, según ellos, no se lo pueden contar ni a los miembros de su propia familia porque dicen que nos le comprenderían.

	Comenzó hablar de un hecho espinoso y dramático que le ocurrió hace muchos años en aquel pueblo pero, a pesar del tiempo transcurrido, él todavía lo llevaba clavado en su corazón. El hecho que yo hubiera escrito una historia que le gustó despertó en él la oportunidad de contar la suya propia y, por ello, se le ocurrió que lo podía hacer a través de un libro o manuscrito, pero, ¿A quién le iba a importar su historia? ¿Acaso la quería guardar para sí mismo? o ¿la quería dirigir a la gente del pueblo? Pero eso no tenía mucho sentido ya que todos los vecinos sabían de sobra lo que ocurrió y, aunque él reflejara en un supuesto escrito, más detalles de lo que en su día aconteció. ¿De qué le iba a servir? En principio pensé que su verdadero afán, entre otras cosas, era desahogarse contando esa aflicción que llevaba en su interior ante alguien en el que creía que lo iba a escuchar y comprender. Pensé que eso le iba a reconfortar y puse atención.

	Es sabido que en algunos momentos de la vida, cualquier persona, ha pasado por el dolor, el fracaso y malas experiencias porque, entre otras cosas, forman parte de ella y, cada una tiene su propia historia, dentro de las circunstancias que le haya tocado vivir, sin embargo, en su relato había una serie de acontecimientos reveladores y situaciones sorprendentes. En las vivencias que contaba se percibía un trasfondo más allá de un hecho desolador que él sufrió en su día y que le dejó marcado y muy resentido. Lo que iba relatando era interesante y conmovedor, pero conforme iba haciéndolo me intrigaba también saber la versión de las otras personas que mencionaba que intervinieron y repercutieron en su vida. La suerte fue encontrarlos, hablar con ellos y conocer unos hechos asombrosos que desembocaron en un amor tan grande que de inmediato me puse a escribir toda la historia.

	*********

	Pepe cogió el vaso de cerveza tomó un trago y dejándolo nuevamente sobre la mesa me dijo:

	―Lo que te voy a contar comienza hace mucho tiempo cuando yo contaba con unos veinte y pocos años. Tenía una familia estupenda con unos padres admirables. Mi hermano, Juanito, cuatro años menor que yo, al que quería mucho. Una novia, Carmen, que era la más guapa del pueblo. Tenía una belleza que deslumbraba a todo aquel que la miraba, yo estaba muy enamorado de ella. Presumía de haberla conquistado ante otros que la pretendieron.

	Había mencionado un nombre de una mujer que no era el de su esposa y antes de que siguiera hablando le interrumpí para decirle.

	―¿Has dicho Carmen? Al tiempo que dirigía mi mirada hacia María que también escuchaba.

	―Sí, he dicho bien, habrás pensado que me he equivocado de nombre pero, no, María sabe todo lo que voy a decirte, además ella tiene su parte en esta historia.

	* * * * * * * * * * * *

	Corrían los primeros años de los sesenta en aquel pequeño pueblo murciano de casi dos mil habitantes, la mayoría de ellos eran agricultores. El arado abría los surcos en la tierra con el esfuerzo del labrador y el de una mula que tiraba de él. No había medios de mecanización y todo era a mano. Se utilizaban carros tirados por varios animales de carga colocados en hilera. Por lo general eran, una yegua, una mula y más adelante, abriendo camino, un borrico que además de tirar le servía de guía al carretero. Con este medio se transportaban las cosechas y otras mercancías.

	Un jovencísimo Pepe, con tan solo catorce años, se abría camino en la vida trabajando de peón de albañil. Era un trabajo que le gustaba y se le daba bien. Cuatro años más tarde, a los dieciocho, ya era un buen oficial de primera. Su entusiasmo por la construcción se incrementaba cada día. Parte del tiempo que tenía libre lo empleaba en estudiar geometría y matemáticas para entender bien los planos de los aparejadores. Por su talento y buen hacer era contratado por mucha gente para les construyera sus casas y también para hacer algunas reformas en algunas de ellas. Con la experiencia y estudios que tenía, con veintidós años, ya un maestro de obras y tenía su propio equipo de albañiles.

	Su hermano Juanito tomó otra dirección distinta. En las afueras del pueblo habían abierto una pequeña fábrica de conservas vegetales y, allí, con dieciocho años cumplidos entró a trabajar de oficinista. Era un joven agradable, simpático y bien parecido. Pepe le tenía un cariño especial y estaba muy orgulloso de él.

	Aquella década de los sesenta, la gente de aquel pueblo rural vivía muy humildemente. Eran unos tiempos tranquilos y sosegados. La vida cotidiana se desarrollaba de una manera muy natural, sin prisas y sin apenas altibajos. No había agua corriente y aquella que era destinada para beber estaba almacenada en grandes tinajas y aljibes. Una escasa red eléctrica daba luz a unas simples bombillas dentro de las casas y no todas las tenían. No había televisión y tampoco ninguna clase de electrodomésticos, ni nada de los medios técnicos que hay ahora. Las cosechas de la agricultura eran la principal fuente de ingresos de aquellos habitantes pero, poco a poco, fue a menos debido, entre otras cosas, a que eran pequeños bancales y la producción era bastante escasa. Esta actividad agrícola no ofrecía mucho porvenir para los jóvenes y algunos de ellos optaron por emigrar a otros países a trabajar, principalmente a Francia, Alemania y Suiza, en cambio a Pepe no le faltaba trabajo y ganaba un dinero bastante aceptable.

	Pepe era un hombre satisfecho y realizado por haber logrado su sueño de ser maestro de obras y tener su propia brigada de trabajadores. También se distinguía por su generosidad y amabilidad ante todos aquellos que lo trataban. Todo era estupendo para él, pero su entusiasmo iba a crecer mucho más. Todo empezó aquel día en que un hombre forastero llamado, Joaquín compró una casa en el pueblo donde se trasladó con su mujer y su hija a vivir. Unos meses después buscó a Pepe y le contrató para derribar una vieja cocina y en su lugar construir una nueva y más grande. Días más tarde, Pepe, se presentó en el domicilio de Joaquín y se dispuso a tomar medidas para realizar aquel encargo. Sacó su metro de madera y comenzó a medir el espacio que iba a ser destinado para aquella estancia. Momentos después se presentaba la hija de Joaquín. Una muchacha muy guapa, esbelta, morena, con el pelo largo y con una figura escultural. Sus ojos eran tan preciosos que hipnotizaban con su mirada. Carmen era su nombre. Pepe, al verla se quedó boquiabierto de su belleza. Era la mujer más hermosa y guapa que había visto en su vida.

	Ella al verle lo saludó.

	―Buenos días.

	A lo que él inmediatamente respondió.

	―Muy buenos días.

	Carmen, le espetó diciéndole.

	―Espero que la cocina que va a construir sea bonita.

	Pepe, aprovechó este envite de Carmen, para “sacar pecho” en base a los conocimientos que tenía en la construcción y le contestó.

	―Voy construir la cocina mejor y más bonita de las que he hecho hasta ahora.

	―Eso espero. Respondió ella.

	Los ojos de Pepe estaban más pendientes en observar aquella preciosidad de mujer que de las medidas que estaba tomando hasta el punto que, Joaquín, se percató de la causa de su distracción y con cierto sarcasmo le dijo.

	―Pepe, creo que no sacas muchas cuentas con ese metro.

	Pepe quiso disimular.

	―¡Oh, perdón, estaba pensando en otra cosa.

	―No hace falta que lo jures, ya me he dado cuenta. Respondió Joaquín con ironía.

	Esta contestación sonrojó tanto a Pepe que no sabía que responder, su cara estaba más colorada que un pavo por navidad. Carmen, esbozó una amplia sonrisa al verle así.

	Joaquín quiso normalizar la situación dándole una palmada en el hombro para animarlo.

	―Venga hombre, no pasa nada, sigamos tomando medidas.

	Después de haber tomado aquella medición y, mientras volvía a su casa, en su mente solo había un espacio y era para aquel encanto de mujer. Él siempre había sido tímido a la hora de rondar alguna muchacha y menos aún para relacionarse con ella, aunque intentaba hacerlo pero le faltaba decisión para atreverse. En estos asuntos, su vida social era bastante pobre. Todo su interés y satisfacción lo tenía puesto en su profesión pero, ahora, aquella moza le dejó tan asombrado cambiaría su ánimo. Sacaba cuentas de cuantos días le iba a llevar realizar aquella obra y suponía que necesitaría unas cuatro semanas. En ese espacio de tiempo iba disfrutar aún más de su trabajo con la presencia de Carmen.

	Camino de su casa se encontró con Luis, uno de sus trabajadores, y le avisó para que estuviera dispuesto para la semana siguiente porque iban a empezar una nueva obra. Aprovechó este encuentro para preguntarle si conocía a la hija de aquel forastero o sabía algo de ella. Su empleado le respondió.

	―Bueno, te puede decir que la he visto un par de veces y es muy guapa. También me he enterado que, ya hay dos “gallitos” que se la disputan entre sí para conquistarla.

	―¿Sabes quiénes son Luis? Le volvió a preguntar

	―Son del pueblo y tú les conoces perfectamente, uno es Tomás “El Búho”, y el otro es Antonio “el Águila”.

	―Vaya que pareja. Respondió.

	Cuando el empleado les calificó de “gallitos”, daba a entender que eran un poco chulos, atrevidos y presumían de ser unos conquistadores.

	* * * * * *

	Los habitantes de aquel pueblo, como en otros cercanos, se conocían todos los vecinos más por el apodo que por su propio nombre. El mismo Pepe tenía el suyo lo apodaban “El Lince”. Los sobrenombres siempre estaban relacionados con alguna característica personal del “bautizado” o también por herencia de algunos de sus progenitores. En el caso de Pepe, “El Lince”, era por su habilidad, finura y rapidez en la construcción. Tomás “El búho” era por la mirada persistente que tenía sin mover la cabeza cuando ponía su atención en alguna cosa que le gustaba. “El águila”, este mote se lo pusieron a Antonio cuando de niño-adolescente, jugaba con los amigos, era muy dado a alzar los brazos haciendo aspavientos con los que quería imitar el vuelo de esa ave. Los habitantes de aquel pueblo asumían con cierta naturalidad los motes que se les imponían aunque no todos eran conformes con los que les tocaba, algunos se ofendían si alguien mencionaba su apodo. En el caso de Tomas “El Búho”, era un sobrenombre no muy agradable y denotaba miedo. La gente no se atrevía a pronunciarlo en su presencia porque se volvía violento y agresivo. A Pepe, en cambio, le iba bien su apelativo que correspondía a un animal muy hábil y cauteloso.

	Pepe era otro aspirante más en flirteo con aquella moza pero conociendo a sus dos rivales lo iba a tener más difícil. Reconocía que ellos tenían mejor planta que él y mejor vestimenta, por el contrario, él se consideraba un hombre del “montón”. (Calificativo empleado para definir que tenía poco atractivo físico). Pero a pesar de ello no iba a desistir en su empeño. Pensó que tenía una posibilidad de la que ellos carecían como era trabajar en casa de Carmen y verla casi a diario. Eso le brindaba la oportunidad de hablar más con ella. Esta situación ventajosa iba a equilibrar la balanza con sus dos presumidos oponentes.

	Era curioso comprobar que los sobrenombres de los tres pretendientes coincidieran con animales depredadores que siempre van en busca de alguna preciada presa. Ellos también iban por algo muy preciado como era el amor de aquella estupenda mujer. La rivalidad entre ellos estaba en juego.
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